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[ C / ^t'iidifa y alabada sea la 

V ^ / ) Í///Í' la J'irgen Santísima 

^ ^ _ _ . ^ ^ v - > ^ líiJír mortal a ¡Zaragosa 

hora en 

vino en 

Sí, bendita sea aquella hora dichosa, bendita aque­
l l a noche clarísima en que la Madre de Dios se dignó 
reñir hasta las riberas del Ehro para asentar allí los 
cimientos de nuestra je. para clavar allí la piedra an­
gular de su amor a nuestra Patria. 

¡Oh, noche que eres aurora! ¡Oh, noche que eres 
luz y armonía y gozo ! A tus destellos cayó de hinojos 
el apóstol Santiago, cayeron los primaros convertidos, 
han ido cayendo, temblorosas de adoración y de con­
suelo, las generaciones todas de los hijos de España. 

Por ti ha sido grande la je en España y por ti no 
morirá jamás. Lo prometió así entonces nuestra' Seño­
ra la Virgen María. Y ni la je ha muerto ni Uis obras, 
hijas de esa je, han desjallecido en nuestro suelo. El 
Pilar santo que la Virgen María nos dejó, es apoyo, 
es prenda, es esperanza, es roca, y estará .nemprc en 
pie. Lo dijo tainbién Ella. 

Permitid, pues. Señora, que nuestro humdlde periódico, se llegue en el dm de 
vuestra Conmemoración gloriosa, a besar vuestra Cohinma bendita. 

Es beso de hijo que os ama con todas las ternuras de j u alma- y que os amará siem­
pre. Es beso de vasallo que jura una vez más el emplear su vida entera en sen/icio 
de vuestro Hijo y. por tanto, también vuestro. Es be.10 de guerrero que todo lo jía en 
el -.olor que injunde el Pilar, siempre en pie. 

¡Oh. Madre' ¡Oh, Señora! ¡Oh, Reina! Estas pobres páginas y la Juventud Fe-
nwnina de .Acción Católica que les dan vida, os saludan y os bendicen hoy una y mil ve­
ces, bendicen también la hora en que zñnistcis en carne m^ortal' a Zaragoza. 

El. CoNsii.i.xKio D I O C E S A N O . ¿a 
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S a l u d o a F R A N C O : ¡ A R R I B A E S P A Ñ A ! 
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empieza el m ^ L c j a e l c u t á a , , , 

termina el verano, las vacaciones. Es hora de ponernos nuez-amentc en pié, con decisión, con aMor juvenil. 
Nos están esperando multitud de niñas que tenemos que llevar a Cristo, antes de que manos impías los 

aparten dejinitivamiCnte de El. 

Nos esperan nuestros pueblos, muchos deshechos y aniquilados material y espiritualmcnte por la horda imrxista, y otros 
— ¡qué tristeza!—dormidos, aletargados todavía... El estampifio del cañón, los horrores de la guerra, han llegado liasta 
ellos y les han hecho estremecerse, moverse con inquietud, pero todavía no han despertado del todo, todavía na kan z-isto con 
bastante claridad; la luz del Evangelio aun no ha penetrado ai todas las conciencias: la doctrina de Cristo tíí^avia no es co­
nocida y practicada por todos... Aun quedan muchas tinieblas, mucha ignorancia religiosa^ muchos odios... Todaz'ía no reina 
completamente la paz de Cristo. 

Nos esperan muclias iglesias profanadas, saqueadas y destruidas... 
Nos esperan ntiestras parroquias con tantas cosas que hacer... 

Nos espera Cristo que, con voz '¡dulcísima, pero cada z'cz más fuerte, nos sigue diciendo que necesita operarios que quieran 
trabajar en su viña. 

¡Jóvenes de Acción Católica! ¡En pie! Empieza un nuevo curso. A reanudar nuestra labor de formación y apostolado: 
pero sin decaimientos. Las jóvenes en pie; que la magnititd de la empresa no admite excusas. 

Enterémonos bien: No puede seguir tolerándose ese cristianismo comodón que sabe poner buena cara a todo lo que de 
suyo es religioso y bueno; aplaudir todas las iniciativas piadosas; lamentarse de los estragos producidos por la impieddd y 

to dio a los fariseos: hipócritas; septdcros blanqueados por fuera y llenos de corrupción por dentro. 

Hacen falta jóvenes auténticamente católicas, verdaderas discípulos de Cristo, dispuestas a practicar y a difundir por do­
quier el espíritu del Evangelio. No se necesitan jóvenes que luzcan nuestra insignia y que. sin embargo, su vida se ajuste a 
ese tipo de falsos cristianos que aun es bastante fácil encontrar; de éstas, las que haya, sobran todas. Tampoco nos confor-

}:spaña iiccc.uta jóvenes bien formadas, bien dispuestas y que sean jóvenes de vedad; no viejas con cara de niñas, cansa­
das y aburridas, que no tienen tiempo, que se fatigan, que se asustan ante el trabajo y la austeridad y ante todo lo' que se 
refiere a las co.fas de Dios; pero muy dispuestas, muy simpáticas, muy decididas cuando se trata de paseos, frivolidades x c a ­
prichos...^ Estas no; éstas na las necesita España; éstas son un estorbo, un tropiezo para la marcha triunfal de nuestra patria 
hacia Cristo. 

Compañeras de'Acción Católica: empieza un nuevo curso, y es mucha la labor que nos espera. ¡.4 trabajar' - A formarnos-' 
' .^er apóstoles! • '' i 

medios más adecuados de formación^, que a su debido tiempo se anunciarán. 

/Xo sabéis lo que son los Círculos de Estudio? También tenéis un libro que os orientará acerca tde ellos - se titula "Teo 
rio y práctica de C. de E." y es autor don Leandro Aína. 

y como tampoco faltará buena voluntad e interés por parte de las afiliadas, nos iremos formando v seremos caPaccs hor-
'/;/<• DIOS estará con nosotras, de renovar el ampíente de nuestros pueblos y de nuestras ciudades. i i 

Pero notemos bien que para conseguir tan ubérrimos frutos, ha de citar Dios con nosotras Intensifiquemos- Pues 

niie.ttra vida de piedad. Llenémonos del espíritu de Cristo, por la frecuencia de los Santos Sacramentos por ¡a meditación 

y lectura del Evangelio, y asi pasaremos por el mundo como Cristo pasó: haciendo bien y haciéndolo todo bien 

.11 empezar este curso,, depositemos nuestros buenos dCseos y propósitos a los pies de la .'íavtíúma J'in/m 'Id Pilar 
para que Ella ¡os ofrezca a su Hijo Diznno y así lleguen a ser consoladoras realidades. 

¡Hermanas de Juventud! Viene el invierno. ¡A caldcar ¡os corazones con ¡a caridad de Cristo' 
¡Juventud, otra vez en campaña! — B E N I T A C A S A R E S . 



t eteáa 
N la O c t a v a de Nues tra Señora del Pilar y precisa­

mente en la mitad del mes del Rosario , el d ía 15, se 

"~ celebra la fiesta de la gran santa española, Teresa 

(le Jesús. 

Si para todos los españoles es la Santa Doctora mot ivo de 

.lílmiración y de devoción ardiente, mucho más ha de serlo 

para la Juventu;!' de A c c i ó n Cató l ica , que la ha elegido coino 

Patrona de Direct ivas y Propagandis tas . 

E s t a elección demuestra (|ue es el espíritu de la .Santa de 

A v ü a el (|ue debe dirigir nuestra O b r a y el ijue ha de mol­

dear el carácter y la vida de la buena <!irectiva o de la pro­

pagandista. 

Espír i tu alegre, inteligencia cult ivada, .generosidad y celo 

de las almas. 

La a legría y amabilidad de !a Santa oran tales, (¡ue todos 

sus biógrafos la hacen constar, y así el P . Franc i sco R i -

ber.-i ,nos dice : 

••'Poda junta parecía muy bien y de muy I)uen aire en el 

andar. E r a tan amable (|ue a to­

das las personas que la miraban 

comúnmente placía nmcho". 

Para (¡ue la virtud se haga 

.•igradable a los demás, conviene 

parecer bien sin encogimientos 

ni ñoñeces, per > también sin 

alborotos; ¡ qué bien nos enseña 

Santa Teresa esta a legría apa­

cible a través de sus escrito^, 

cuando nos d ice : 

• 'Hablar a todas con alegri.i 

níoderada". Y en otra «casión : 

" C u a n d o estuvieres alegre, no 

sea con risas demasiadas, sino 

con alegría Innnilde, modesta, 

afable y edificativa". 

La Juventud lleva consigo la 

a legría , y por eso quiere apren­

der de una santa de grac ia es­

pañola, a encauzar esta merced 

((ue D ios le hace, ofreciéiiílose-

la para su honra y gloria , y si 

en el espíritu a legre tenemos 

tanto que aprender, no menos 

podrá servirnos de ejemplo en 

cuanto a cult ivar la inteligencia. 

E r a en su t iempo extraordi ­

nario el que la nmjer se dedica­

se al estudio y con todo, ella no 

pierde ocasión para in.struirse. 

sea con las lecturas que su tío 

don P e d r o de Cepeda le ofrecíe-

r.i o con e! estwlio efe los S a n -

to^ Padres y \:Í> S a g r a d a s Escr i turas que con tanta afición j 

y provecho jeia. .Adquirió con esto tanta ciencia y tan depu-1 

rado gustí l iterario, que de sus escritos l legó a decir el í 

miiestro l-̂ ra}- Luis de L e ó n : ¡ 

. . . " Q u i s o (1 l'.-piritu S a n t o que la santa M a d r e T e r e s a d e j 

Jesús l iK~t ' iiii e jemplo rar í s imo; porque en la alteza de las'j 

cosas que trata, y en la del icadeza y calitcfad con que las tra- i 

ta. excede ;i nmchos ingenios. • 

^• en la forma del decir y en !a pureza y íacili<lad del esti­

lo, y en la grac ia y buena compostura de la» palabras. 

\ en una elegancia desafeitada que deleita en extremo, 

iludo yo (¡lie huya rn iincslra Icnijua c.uritiii-a que ron ella . 

se iguale". ! 

N o gustaban a la Santa las mujeres tlébiles ni apocadas , 

y así dice en sus escr i tos: .< 

"X'o í |uerría yo. hi jas mías, fuésedes mujeres en nada ni ¡ 

1(1 p.-ireciésedes. sino varones fuertes; (|ue si hacen le que es j 

en - í . el Señor les hará tan varoni les , que espanten a los • 

hombres ; y qué fácil es a Su 

M a j e s t a d , pues nos hizo de la 

nada". ^ 

C o n estas ideas y otras mu- j 

chas que en sus libros se pueden \ 

recoger, quisiéramos forinar la j 

silueta de la muchacha moder- ' 

na que copiando el espíritu de í 

.Santa T e r e s a quisiera v iv ir de 

acuerdo con sus enseñanzas. 1 

Y tendríamos a la mujer de- j 

cidida, animosa, para todo lo 5 

(jue sea en provecho de la sal­

vación de las almas, de la que ; 

era tan celosa nuestra Santa es- \ 

pañola. V a r o n i l , sin perder nada 

de su feminidad; "rmodesta en ' 

todas las cosas que hiciere y tra- 1 

tare": alegre, con esa a legr ía | 

equil ibrada que es reflejo de la 1 

paz de! espíritu y tan generosa j 

que en las obras en bien de la ; 

Igles ia todo habría de parecerle i 

poco : "Querr ía tener tnil v idas \ 

para emplearlas todas en Dios" . ; 

A s í resumía la gran santa 

castellana sus an.sias de t rabajar , j 

E s t a silueta es la que E s p a ñ a | 

necesita. " D e devociones a bo- l 

bas nos libre Dios" , dice Teresa , j 

N o (jueremos en nuestra P a t r i a i 

piedades falsas, ni jovenci l las 1 

endebles espiritual y f ís icamen- j 

te. — M . * Luisa . 1 



l vitela,,. 

N o sé s¡ fué verdad, pero putk) >cii(). 

Eran los primeros días del a lza­

miento nacional . H a b í a empezado la 

contienda en que se distentía el ser o el no >er 

de E s p a ñ a : sucumbían lo-s primeros mártires . 

\' su sangre, derrani.ada entre stinrisas de au-

ror .i . caía como im lacre excelso sobre los 

corazones de --us hermanos conmnicáwloles 

ciertos propósit» s de inviolabil idad a las ma­

las sugerenci.as ; en l:i zona donde dominaba 

el enemigo se perpetraban a>esinato> cruelí­

simos en las person.as de fann'liares, amigos , 

conoc idos . . . 

Y todOs los españoles de acá, los de la liar­

te de D ios y de España , se levantaron con 

ansias de depuración, de regeneración, para 

conseguir y nierecer la E s p a ñ a grande y ca­

tólica. 

Aquel las dos a m i g a - mintieron taniliién la 

grandeza del momento, .Sus buenos corazo­

nes se sobrecogieron a la vista de tanto duelo, 

tanto dolor . . . Y ajustaron su v ida y sus cos­

tumbres a las c ircunstancias del día. c iu­

dad también v i v i ó el ambiente g r a v e y auster<i de la guerra : 

N i un "cine", ni un salón de té, ni una exhibición en l;i casa 

de nifxlas, de los últimos modelos, ; l'ara <|ué? Nadie jiensaba 

en d ivert irse , , . C ó m o era a(|uello posible mientr.as los niu-

chadhos morían en la .¡guerra 1̂  ;C'ónn iban las chicas a per­

der el tientpo en ocuparse en las di-posiciones de la moda, 

si lo necesitaban íntegro para dedicarlo a las faenas del 

hospital, de los oolvorines . . . . para rezar por que la lucli* 

acabara y enconiendar ,al Señor <a Ion (|ne se fueron? 

Y ocurrió ((ue ;i una le aquellas a m i g a - , sin (|ue se su­

piera por qué, se U' presentó una enfermedad en el cerebro 

que le produjo amnesia U.x-d\. La polireciila iierdió l.a facul-

t;id del recuerdo; las ¡lalabras, los r.izon.imiento-, r o l i a l a -

ban por su eerebni sin produe-ir una idea. 

C;>mo medio de curaci(')n la alejaron de la ciu.lad. Una 

temporada en el c a m p o : vida tranquila, reixiso. al imenta­

ción adecuada. A l cabo de dos años, ya curada, regresó , . , 

y un buen día se encontró a su amiga : a acpiella amiga (pie 

ella había dejado tan austera, tan trabajadora, tan crist ia­

na. U n abrazo y . . . 

—^ K o l a , ch ica . . . ¡Cuánti ) tiempo sin v e r t e ! ; \ 'a estás 

buena ? 

— Sí . G r a c i a s a D i o - , ya esto> bien, por ,i(|ní. ;( |ué 

tal ? ¿ C ó m o seguís ? 

—'Es tupendamente . I.,a- cosas han -uliido algo, pero se 

v i v e bien. 

S í . Efec t ivamente . L a s cosas habían subido. La ex enfer-

n u pudo comprobarlo en las fald.is de su amiga , en el tono 

del r o j o de sus meji l las y de sus Labios. Y p r e g u n t ó : 

— ¿ D ó n d e vas ? A l taller de costura ? ; Seguís traba­

j a n d o para los so ldados? 

— N o . V o y a tomar el aperi t ivo a * * * . . . 

\ ' señaló un establecimiento próx imo en el (|ue, con fri­

vola inconsciencia, se perdía el tiemipo entre sorbos de 

" c c K k - t i l s " y conversaciones vac ías . 

I-os o jos de la recién l legada se abrieron con estujior. 

—-Pues esta tardie, si no estás ocupada, podrcmio vernos, 

y tú me orientarás a ver en lo (|ue podía trabajar ahora . . . 

— C h i c a , esta tarde, imposible. M e voy al "cine", 

Pero asistís al "cine" ? 

— O h , s í . . . casi todos los días. 

^ 1 ^ 

— \ a no hacéis aquella vida de antes, un poco mortifi­
cada ? 

— N o . 

— E nc ue ntr o a la gente distinta. X o sé. . . H a s t a parece 

(|ue os vestís de otro modo. L l e v á i s las faldas más cor tas . . . 

—• Sí . h i ja mía. es la moda, 

—I i A h ! ; O s v o l v é i s a ocupar tan exageradamente de la 
uuxia? 

— M u j e r . . . 

L a pobre, trasplantada bruscamente del ambiente de ha­

c ía dos años al actual , sin transicí('in ninguna, se hac ía 

cruces. Y aunque no le parecía razón suficiente para aquel 

cambio, buscándole justif icación, p r e g u n t ó : 

— Entonces , ¿es que ha terminado la guerra y habéis 
vuelto a v iv i r como antes ? 

1 ^ amiga , añadiendo al carmin de los compactos el car­
mín de la vergüenza , contes tó: 

— N o . 

Será que la g u e r r a de ahora cn d ist inta. . . Será que es 
una g u e r r a suave en la que no se emplean las balas y lo-
hombres no mueren, ni caen heridos . . . 

— N o , no. L o s hombres siguen muriendo. 

—• Y y a el enemigo no mart ir iza a los nuestros en la zona 
ro ja . 

— ' L o s rojos s iguen igual. L a lucha es tan cruel cómo an­
t e s . . . — contestó la otra, llena de confusión. 

—• E n t o n c e s . . . 

Y en aquella cabeza (¡ue había recobrado recientemente 
la facultad de razonar, surgieron estas preguntas lógicas , 
precisas, definit ivas. . . 

Si todo seguía igual , ¿por qué ahora se podía l levar una 

v ida frivola, una falda exageradamente corta . . . , por qué se 

podía asistir diariamente a los "bares", teatros y "cines" 

¿ E s que no se luchaba ahora por defender las costumbre> 

cristianas, como al pr inc ip io? ¿ E s que no hacían falta ora­

ciones para pedir a D i c s la v ictoria y la paz ? 

Podemos deducir lo que aquel cerebro, recientemente lú­

cido, con sus razonamientos sanos y nuevos, pensaría de 

los cerebros de los demás. A c a s o el a lma que lo animara, 

rogar ía a D ios por el retorno a la oscuridad intelectual . . . 

¿N;o os parece que si esto no ocurrió, pudo haber ocu­
r r i d o ? — C . RAMONEI , ! . . 



D I I J o R qué n o ir a la escuela? N o se trata, claro está, de apren-

^ (ler a leer. Y sin embarco, casi, casi, ine desmiento ya-

V , ^ ¡ H a y que ir a la escuela de Accitin Católica, para ajiren 

der a leer! ¿ Que tíi sabes ? L o dudo. 

Dudo que sepas leer y asimilar la .Sagrada Escr i tura y las Encícl i ­

cas de los Pa])as. Dudo cjue sepas (y eres joven católica) interi)retar 

para tu bien espiritual el misterio sublime de la vida de Dios en nos­

otros, las enseñanzas más ])rácticas y fundamentales de nuestra .Santa 

Relif>ión. Dudo (|ue conozcas a fondo (y pretendas ser aiwstol) la A c ­

ción Católica y la form!a de llevarla a la práctica. D u d o . . . hasta de tu 

ca])acidad de leer en los actos i)iado.sos que te son familiares, el g ran 

lenguaje de la Li turg ia . Y dudo, de que ni en los l ibros ni en la vida, 

sepas leer \o bastante para prescindir de cualquiera de las lecciones ([ue 

la Plscuela de Acción Católica te i)ropone: Religión, Sagrada Escr i tura , 

Iglesia. L i tu rg ia . Acción Católica, Familia. Encíclicas, Et ica social. 

Catcquesis. Psicología ¡¡ara el ajKxstolado, Mis ión de las directivas. 

Círculos de Estudio. Organización. 

,Si tú sujúeras todo e s o . . . ya no te diría nada. 

¿ Por (jué no ir a la escuela? Se nos brinda ojxirtuna y providencial 

en Za ragoza ])ara (|ue con la mayor facilidad y las menores molestias, 

las jóvenes de la Diócesis nos ai)rovechemos de ella. Sus cla.ses, distri­

buidas a lo largo de cinco semanas y ex|)licadas ]x>r ])rófesores emi­

nentes, so nos ofrecen atractivas en las horas más ])ro])icias: de once 

a una y de siete a nueve. 

Para las <|ue conocen más o menos directamente esta cla.se de es­

cuelas, ¡(|ué ilusión i)oder hacer un curso en el mi.smo Z a r a g o z a ! Para 

las (|ue se decidan aun sin conocer h) (|ue .son. ¡(jué horizontes las esjx?-

ran al concluir y qué seguridad i)ara eK trabajo, y (|ué base tan firme 

para su labor! 

¿Inconvenientes? N o sería justo negarlos, como tampoco lo sería 

convertirlos en imposibilidades. Todo inconveniente ha de ser contrn 

tado, i>esado, medido, reconociendo antes la gran imixirtancia de la eni 

])resa. .Sin esto, sin (|ue la buena vokmtad mantenga rectas nuestras al-, 

n-vas, sin que un poco de ilusión y de entusiasmo ahuyente el ix)lvo gr i s 

de la rutina y de la i)ereza, ¡no se puede hablar negativamente, no se 

pueden ])retender después méritos fáciles de lo.s rpie no hayan costado 

esfuerzo! 

L a escuela de Acción Católica servirá i)ara contrastar voluntade>, 

esfuerzos, vocaciones. . . ¿ N o es una llamada que tú has oído lo que W 

ha hecho venir a trabajar \yor Cr is to en la Juventud Femenina de A c -

dión Catól ica? H o y como joven, mañana como madre tal vez. un gran 

camino de apostolado está abierto ante t i . . . ¿ Por (|ué no bu.scas g u i a ? 

¿ P o r qué no ir a la escuela? 

¡ Q u é bien sabrás leer en la \ ida cristiana si te decides! ¡ V é a la 

escuela, mujer! 

U N A F U T I ' R A A L U M N A . 

http://cla.se


H A C I A J L A S r 
AS cumbres atraen. De ja r correr nuestra vista ixjr la altura, 

envuelta en blanca nieve, y salir el corazón, raudo, a iM)sar 
" en aquellos parajes, es movimiento inevitable. 
Ascender ya , de hecho, al pico más alto y contemplar, alegre, 

los valles y hondonadas, los caminos y las huertas, los ríos y las 
casas, es fuente de profundísima satisfacción que invade el alma 
y la baña en suavidades de amor : de a n i u r a lo grande, a lo alto, a 
lo puro, a lo divino-

El alma nació para I )ios \ 1 )i()s mora en las alturas. Por eso el 
corazón se siente en lo alto más cerca de Dios . M á s cerca de Dios , 
cuanto más domina las cosas creadas. Por eso la montaña, las cum­
bres, ar ras t ran al corazón, que es sencillo y ardiente, noble y en­
cendido. 

E l hombre busca siempre subir. Y cuando se abren ante su 
vista horizontes elevados, si una cadena de negros afectos no tie­
nen aherrojado su corazón, un impulso irresistible a la ascensión 
le lleva a querer goza r de lo jniro y limpio. 

E l alma sólo con lo es|)iritual .se sacia. D e ahí (|ue necesite el 
hombre cumbres espirituales a donde tnirar. a donde ir y donde 
morar. 

L a dorada silueta del uuinte de la es])!ritualidad se refleja con 
toda su inireza y fuerza seductora en las almas, como en lago tran­
quilo el azul del cielo recortado por las altas montañas. 

Nunca como hoy se t razó sobre el mundo una línea divisoria 
de los es])iritus tan marcada, tan clara. Es ([ue nunca se amó o se 
aborreció tanto las cumbres del esi)íritu. 

Dir íase que un genio malévolo y taimado quiso que se oculta­
ran a las almas las cumbres de lo divino. Y el acto cumbre de su 
cam])aña se marcó en las almas con fuerza sin igual, ])ara .sumirlas 
en una ceguera absoluta para lo (lue de lo alto venía. Se amó lo 
terreno con desprecio de lo celestial. Se arr iaron las banderas de la 
pureza y el amor divino para enarbolar las de un material ismo 
grosero y degradante. 

H o y parece que una brisa de cielo refresca las mentes; ui^ río 
de amor corre por los lechos secos de los corazones humanos-

L o s ojos ardientes buscan saciarse en cumbres de espirituali­
dad ; las bocas cantan himnos de t r iunfo al es])íritu; los corazones 
arden en ansias de sui>eración de lo bajo y terreno. Se marcha 
a las cumbres. 

E s la juventud que rom^je moldes y arras t ra historia. 
E s la juventud heroica y fervorosa (¡ue sube, sube. . . hacia lo 

alto, hacia Dios . 
S in descanso trabaja ] X ) r l legar. Con ansias pugna ix)r subir. 
Y un rayo de luz pura, que se hizo más claro ix)r quebrarse en 

la nieve, ilumina la frente de la juventud. 
Se ha dicho ^ la generación presente: Hac ia el abismo o hacia 

las cumbres. Y un gr i to sincero, enardecido, hondo y general ha 
resonado en el mfundo diciendo: ¡ H a c i a las cumbres! ¡ ¡ H a c i a las 
cumbres ! ! 

¡ Oh , juven tud! ¡ Bien haya tu g r i t o : gr i to santo, noble y libe­
rador de bajas pasiones! ¡ Bien haya ese gr i to que cierra un mun­
do caduco y rastrero, podrido y decadente! ¡ Bien haya ese gr i to 
que quiere abr i r o t ro mundo más sano, más limpio, más nuevo y 
lozano, más puro y m á s . . . de D i o s ! 

1 . ' 1^ 

Ascender ya, de hecho, al pico mil alio y eonfemplar, alegre, los valles 

y hondonadas, loi caminos y la» huertas, los rios y las casas, es fuente 

de prolundisima $a»is(aeci6n que invade el alma y la baña en suavidades 

de amor: de amor a lo grande, a lo alio, a lo puro, a lo divino. 

O B » E I ¥ A T l J R A I ^ 

P e r o . . . escucha, juven tud : A quienquiera que a tu paso salga, 
l)ídele el contraste, los sellos de su origen, las rutas que quiere se-
giiir , las piedras que adornan su última mansión. 

Enseñar a corazón recto y ardoroso una cumbre que no es 
cumbre, una altura que está en bajo, es traicionarle. 

Y eso ocurre con esas cumbres de moral vaga , oscura y pobre 
que se quiere ofrecer como cumfbre espiritual. 

E s o ocurre con esas cumbres de impulsos afect ivos, fuertes, 
atrevidos, delirantes que a tantos corazones l levan tras sí, pero sin 
raíz ni fin, sin norte ni claro or igen. 

E s o ocurre con esas cumbres de valores trascendentes que se 
ofrecen como piedra angular de un orden humano, de hombres, 
eso sí, pulidos y cubiertas sus honduras morales con brillos de 
ciencia, reflejos de arte, pero sin saber dónde están colgados en 
su primera fuente o viendo qnc se fijan en brumas o nubes que 
corren al compás del viento. 

N a d a de eso puede ni debe ser, juventud, tu gr i to noble y aus-^ 
tero, hondo y prometedor. 

T u gr i to único, superador de pequeneces, capaz de elevarlo 
todo, ha de ser : ¡ Hac ia las cumbres de lo sobrenatural! ¡ ¡ Hac ia 
las cumbres de lo d iv ino!! 

A q u í se ve el origen fontal : Dios (|ue síemi)re es-
S u fin: D ios que siempre será. 

S u contraste : la vida divina que se nos da. 
Sus ru tas : el bien, la verdad y el amor. 
N o es vago e imjjreciso, sino muy concreto y uno. 
N o es humano, por fundarse en corazón de carne, sino hu­

mano, vi \ i f icado poi lo divino, i>ues se funda en el Cor . i zón de 
Cr is to . 

N o es impulso, sin raíz ni lin, sino salida ardorosa de sí mismo, 
para fundarse en Dios y, desde allí, .salir a dar el bien y el amor a 
los hermanos. 

N o es, valores sin fundamento, sino que se asienta en la fuente 
de todos los valores, en Aque l que supera y trasciende todos los 
.uénert)s y categorías en los valores. 

A b r e tus ojos, juventud, y llénalos de luz. 
Canta himnos encendidos, sin cesar, y dondequiera estés. 
V^ibre tu corazón con fuerza, pasión. 
Sienipre j hacia las cumbres de lo sobrenatural! 
L o sobrenatural es fe y ardor. 
L o sobrenatural es alegría y firmeza. 
L o sobrenatural es entrega y ganancia . 
L o sobrenatural es sacrificio para el eterno tr iunfo. 
L o sobrenatural es laurel que no se acaba porque tiene sus raí­

ces en Dios . 
L o sobrenatural es . . . historia, en nosotros, porque es la raíz ' 

de nuestras grandezas , no igualadas, de nuestra unidad trascen­
dente y verdadera, de nuestra libertad honrosa y respetada-

L o sobrenatural e s . . . la cumbre atrayente, que arrastra y cau­
tiva. 

Como ayer, hoy y siempre: Por ser cristianos, por ser españo­
les, por ser hombres, que de Dios \enimos y a Dios vamos. 

Juventud: ¡ Por Dios y ]xjr España! ¡ ¡ Hac ia las cumbres de lo 
st)brenatural!! — P E D R O A L T A B E L L A . 

file:///enimos


Sí. mis (|uericlas Asp irantes , l;inzan:lo ideas, y a(|uí va 

una que vais a acoger con niuchia simpatía, ¿qué 

d i g o ? , (|ue espero, estoy segura que muchas , las más , 

todas l;i II. l uh-é i s en jir.áetiea, ; ve»i-dad (jue s i ? Ya leo en 

vuestros rostros llenos de curios idad: ; D e qué se t ra ta? T e ­

ned un poco de paciencia y lo va i s a saber. 

.Se trata de (jue c o n m i g o acompañéis unos minutos a nues­

tras (jueridas propagandis tas en uno dfe los numerosos v i a ­

jes (jue de propaganda hacen por tantos y tantos pueble-

cillios de los (jue han sufrido el donúnio rojo . 

i U n v i a j e ! ¡ Q u é a l e g r í a ! , os o i g o exc lamar . Sí . un v i a ­

je , pero no real, sino imaginario , y esto, a vuestra edad, 

¡ los hacéis tantas \ e c e - - i n mo \ -eros d'e vuestra mesíta de 

estudio ! 

Bien. ¿ Y a estamos dispuestas?, pues en marcha. 

L legamos al pueblo X . reúnen a las mayores , les hablan 

del plati de organizaci(')n de .Accií'in C a t ó l i c a . . . de la Juven­

tud. . . : ellas cuentan lo i|iie h a n sufrido, (jue no han podido 

hacer apenas — por no decir nada — de labor y que ahora 

se encuentran con más energías y entusiasmo que antes 

—• jxiríjuc han sufrido—ji .ar .a Ir.abaj.ar ¡ l o r la g lor ia de 

D i o s : sienten, en una palabra, ansias de .Apostolado, ¡)ero 

¡ tiene tantas dudas 1, ¡ necesitan nmcha, níutíha forinaciíSn ! 

\ e l i r o , s o n l .oit .as l.a- cosas (jue unas preguntan y l.a- . ' I r a -

Íes .aclaran, (jue las horas que pasan las propagandistas con 

ellas se les hacen minutos. L l e g a el momento de partir y 

¡con (jué ])ena lo h a c e m o s ! 

— i Q u é bien si pudiésemos teneros unos días entre nos­

otras hasta que y a marchásemos bien ! 

Pero como esto no puede ser, ¡ les 

esperan tantos pueblos que visitar en 

aquel v i a j e ! , que ellas lo comprenden 

y a ñ a d e n : Bueno , nos res ignamos , 

,F pero mirad, con todas nuestras di­

ficultades acudiremos a vosotras , os 

e-cribiremos. 

Nosotras , (¡ue estamos allí presen­

tes, lo o ímos todo y nuestra v i s ta 

se va al g r u p o numeroso que forman 

las iTienores, ¡ las nuestras! , l a s , \ s -

pirantes, claro, desde el primer moinento nos hemos hecho 

sus amigas , ¡son tan s impát icas ! , y al expl icarles cómo 

trabajamos y funcionamos en Z a r a g o z a y demás pueblos 

nacionales, nos escuchan con admirac ión y nos dicen con 

sus ojos y palabras. 

—• ¡ Q u é gusto si nosotras l legásemos a po<ler hacer lo 

m i s m o ! 

— Pues c laro que lo h a r é i s ; eso, ni se duda. 

L̂ l oírlas me sugiere esta idea, ¡ l a famosa idea! , que es­

toy segura que muchas ya la habréis a d i v i n a d o : ¡escr ibir­

les 1 S i . ponernos en contacto con ellas, nuestras queridas 

hermanas de Asp írantado , (jue por sufrir estos dos años 

de caut iverio están menos formadas en piedad y en A c c i ó n 

C a t ó l i c a ; y esto es lo que espero de vosotras , que tanto 

las de Z a r a g o z a como las de los pueblos nacionales, la 

aceptéis, os busquéis una amigui ta entre tanta s impática 

chica y .sostengáis una fraternal y cariñosa correspondencia, 

y así tendréis la a legría que proporciona el ser Após to l , 

l levar a las demás a lnws la formación que habéis recibido, 

cumpliéndose en vosotras estas hermosas pa labras : "dad 

grac iosamente lo que grac iosamente habéis rec ib ido"; he 

aquí nuestro deber, sublime deber, no sólo os conformáis 

a l levar la luz a los que os rodean sino que queréis l legar 

hasta el i'iltimo confín del mundo, si allí os reclama un 

alma. 

— ¿ L a aceptá i s? .Sí. lo sabía de antemano: entonces v a ­

mos a contestarles a esta pregunta , más bien un deseo. i|n 

han formulado al t iempo de salir. 

— N o . quedarnos no podemos; pero es lo mismo, no o -

entri.stezcáis. cada una de nosotras os escribiremos. ¡ Q n . 

alegría en sus rostros! Y así, sellada nuestra amistad po 

deis preguntarnos cuantas dudas surjan en vuestra i m a g i ­

nación ; nos vamos , pero nos quedamos con vosotras dis­

puestas o ayudaros en todo. 

Pues bien, acudid sin pérdida de tiem,po, que os están 

esperando, al Secre tar iado: Zur i ta , 13. 2.". Z a r a g o z a , y allí 

darán el nombre y dirección de la que se os asigne. 



CONSERVA DE TOMATE 

Se pelan y pican los tomates. L u e g o se les pone por cada 

kilo de tomate, picado y bien escurrido, un gramo de ácido 

salicílico, se revuelve bien y. con ayuda de un embudo a 

propósito, con el tubo cortito. se van llenando hasta el 

cuello las botellas. 

S e tienen hirviendo los tapones y se van tapando, con la 

máquina de taponar, o con ayuda de un pequeño mazo de 

madera. 

Para conservarla- perfectamente liasta con tenerlas acos­

tadas ; pero con este sistema no necesitan las botellas pez. 

cuerdas ni bañormaría. 

E s t a manera de prepararlas es la más cónioda v -eneilla. 

siendo de positivos resultados. 

MANZANAS, PERAS Y MEMBRILLOS 

Estas frutas se mondan \ ji.arten en cuarterones. (|ui-

tándoles pepitas y corazón. P a r a guardar las manzanas y 

peras al natural, que se comerán crudas, basta darles, me­

tidas en los frascos, un hervor al baño maría. A los. mem­

brillos debe tenérseles hirviendo en el bañomaría, media 

hora. )• a las peras que hayan de comerse cocidas, cinco o 

.seis minutos. Se tapan y guardan como las demás con­

servas. 

M E L O C O T Ó N 

.Se niomlan y cortan en pedazos grandes ; se colocan 

en latas preparadas y dispuestas para estañarse; se les 

pone una cucharada de azúcar y, si se quiere, dOs o tres 

de a g u a ; e-io e- se arreglan según ^ r a d e más o menos 

el dulce. L u e g o se estañan las latas y cuecen en una cal­

dera al bañomaría. .Se meten las latas en la caldera, con 

el agua fría, se hacen hervir unos minutos y se dejan las 

latas dentro de la caldera, para sacarlas cuando se haya 

enfriado un poco el agua. 

MELOCOTÓN SECO (OREJONES) 

l''st;i es un.a de las maneras más sencillas de conservar 

los melocotones, que, una vez secos, resultan m.uy agra ­

dables puestos en v ino blanco, con azúcar y canela, unas 

horas antes de comerlos. 

Se eligen sanos y maduros, se mondan y corta toda la 

carne en espiral, procurando que salga lo más entera po­

sible. Esto se hace l legando bien al bueso para no dejarle 

carne. 

H e c h o esto, se colocan, por varios días, en tablas al sol, 

hasta que c-tén bien secos, guardándolos del relente y la 

humedad. 

Cuando están se conservan en s j t i o seco, puestos en ca­

jones o en saquitos. 

CONSERVA DE CARNE DE MEMBRILLO 

Se iTK>ndan y hacen pedazos los membril los; se lavan 

bien y se ponen en a g u a hirviendo, poniéndolos al fuego. 

Cuando estén tiernos, .se pasan por un tamiz y se machacan 

para formar la pasta. Por cada cinco libras de ésta se le 

ponen tres de a z ú c a r ; se clarifica y cuela el alntíbar, y 

cuando está en punto, se echa el membrillo, moviéndolo 

constantemente, para que no se agarre al fondo. 

Cuando está hecho, se sirve en platillos, o, si (|uiere 

conservarse, se pone en cajitas forradas de papel. 



dicen deí freníe. 
. . .a l hablar de la madrina no me refiero a !a de la foto y 

el n o v i a z g o a la segunida carta, ni la madrina-ul tramarino , 

en la que las cartas carentes de esplritual ismo, versan so­

bre si le ha -de mandar o no tales o cuales comestibles. 

N o hablo de éstas. D i o s me l ibre; hablaré tan sólo dé la 

madrina verdadera y que sin e m b a r g o tan poco se ha es­

cri to de ella. 

E l verdadero sentido de nradrina no se ha sabido inter­

pretar. M a d r i n a ; es la que sin prejuic ios ni pueril idades 

ê entrega de lleno a la salvación del hermano-soldado. C o ­

razón de apóstol en su figura g r á c i l ; a lma al serv ic io de 

D i o s sin m o j i g a t e r í a s ni encogimientos . ¿ E s que el ser 

bueno es tan malo que se tiene que o c u l t a r ? . . . 

¥ la V e r d a d con. toda su fuerza espiritual brota espon­

tánea de su alma que rebosa anhelo impaciente. ¡ C u á n t o 

más hace la madrina con su suave feminismo que la v o z 

del a m i g o de A . C . cuando le habla de Jesucr i s to ! S u ha­

blar es más débil, en verdad, pero más sutil e ins inuante; 

i s súplica que ex i j e . 

.Además este apostolado tiene el al iciente de la carta en 

la que sabe l lamarle a m i g o en la pr imera y a la segunda 

herman*. 

E n el hospital tienen también s iembra propicia. E n f e r ­

meras de A . C , blancas pa lomas que derramáis sobre la 

brecha abierta del her ido el bá l samo de vuestra caridad, 

a la v e z que vertéis la pa labra buena en su c o r a z ó n ; sur­

co abierto a la V e r d a d , c o m o semilla de E v a n g e l i o . 

Para que el aposto lado sea eficaz, es preciso austeridad 

en tus modas, en tus costumbres, humildad santa en tu 

v iv i r honesto. Bendi ta humildad que allanas el camino para 

acercar al Señor . 

^' por líltimo. oración, que brote ferviente y honda de su 

corazón de m u j e r española. 

Y así. entre oraciones y bayonetas , E s p a ñ a se va ensan­

chando . . . 

A . C . 

C a r r o s de Combate . 

¿ Q U E O S P A R E C E 

Q u e r e m o s saber vuestra opinión sobre n u e s t m periódico, 

y al decir nuestro, quiero decir de todas las jóvenes que 

lo leen y no de las tres o cuatro que con más o menos 

trabajo y éx i to nos ocupamos de su redacción. 

Q u e r e m o s que vosotras, para las que se publica, nos di­

gá is qué os parece, los defectos que le encontráis ; deseamos 

saber lo que habláis con vuestras a m i g a s después de leer 

cada n ú m e r o ; y para eso hacemos esta encuesta. 

V a i s a contestar a las tres preguntas s iguientes : 

T." ¿Qué es lo que más os gusta de SEMBRAD? 

2 . ' ¿Qué defectos principales le encontráis? 

¿De qué asuntos os gustaría que se tratara en 

SEMBRAD, además de los que ya contiene? 

T o d a s dtbéis contestar a lgo a cada una de las preguntas 

i las tres, eso es completamente libre, pero todas, las de 

los pueblos y las de Z a r a g o z a , debéis demostrar que os in­

teresa nuestro periódico ayudándonos a mejorarlo . 

L a s respuestas debéis dir ig ir las a 

Redacción ide SEMBRAD (para la encuesta) 

Z u r i t a . 13, 2.°, derecha 

A esta encuesta seguirán otras sobre Li teratura , A r t e , 

temas de Juventud, problemas domést icos , etc.. porque nos 

interesa saber vuestra opinión sobre muchos asuntos. 

Esperamos que os gus tará esta novedad de nuestro pe­

riódico y no seréis perezosas en escribir, así demostraréis 

una v e z más la hermandad que nos une a todas las j ó ­

venes de A . C . 



Z A R A G O Z A 
Centro de Santiago.—Ha fa­

l lecido la afiliada M a r í a E u g e ­

nia Shériff Cos ta . L a J. F . de 

este Centro asistió a la M i s a 

que en sufragio de su a lma se 

celebró en la Parroquia . 

* * * H a contraído matr imonio 

M a r í a Pi lar del Vi l l ar , que ha 

desempeñado hasta ahora el 

cargo de subdelegada de canto. 

M . * E u g s n i o S h . r i H C o í l » Centro de San Felipe.—Han 
contraído matrimonio las afilia­

das Paul i ta L ó p e z y M a r í a P i lar E n a . 

Centro de Santa Engracia.—María L u i s a A r r e g u i Usón , 

de la Juventud víe A . C . del barrio 

de T o r r e r o , ha contraído matr imo­

nial enlace el 20 de septiembre últi­

mo, con don José Bernad. 

* • * T a m b i é n Irene Parroque , afi­

liada de la Juventud de Santa E n ­

gracia , ha celebrado su matrimonio. 

* * • S e ha organizado una tanda 

de E j e r c i c i o s espirituales para las 

afiliadas de esta parroquia, que co­

menzarán 'el 17 hasta el 23, d ir ig i ­

dos por don P e d r o Altabel la , como 

preparación para el curso que comienza. 

D e las cartas que recibimos de los Centros de Juventud 

de los pueblos, entresacamos algunos párrafos que demues­

tran cómo vuelve la .v ida de la Igles ia a aquellos pueblos 

(|uc han sufrido el 'dominio rojo . 

Oliete. — N o s env ían una bonita reseña que no publica­
mos íntegra por su extensión. 

"Después de sufrir este pueblo el martir io rojo-separa­

tista durante veinte meses, el día 14. fiesta de la Exa l tac ión 

de la Santa C r u z , quisimos celebrarla con todo el esplendor 

posible, y a que hacía años nos ve íamos privados de cele­

brarla públicamente y para ello dos días antes y a estába­

mos preparando el adorno y l impieza de nuestra querida 

iglesia. M i s a cantada por un grupo de afiliadas de A . C . 

P o r la tarde, procesión con la nueva imagen de la V i r g e n 

del Canta l , que fué aclamada por el público a su paso por 

las calles. 

E l día 15, fiesta de nuestra Patrona la V i r g e n del Canta l , 

se sacó el rosario; seguidamente se celebró el S a n t o S a c r i - _ 

ficío de la M i s a , preparándonos a la imposición de insig­

nias con la recepción de la S a g r a d a Eucar i s t ía , recibiendo 

a continuación, de manos de nuestro señor C u r a Párrocoi, 

la deseada insignia, prometiendo cumplir el lema de la 

Juventud. 

E s e mismo día tuvo lugar la emocionante ceremonia de 
r e j i o n e r la imagen de la V i r g e n en la ermita que o c u p a l » , 
la cual había sido profanada por los rojos durante su do­
minio. T o d o el pueblo se sumó al acto . 

D ios quiera perduren para siempre estos actos en nues­
tra mermoria y que la Sant í s ima V i r g e n del Canta l nos c o ­
bi je b a j o su manto y nos reserve un sitio en el Re ino Ce­
lestial". 

Villamayor.—El día 24, j u n t o con la Juventud de M o n -

tañana, las afiliadas de este C e n t r o asistieron a la M i s a 

que se celebró en la ermita, cantando todas ellas. Después 

de comer al aire libre, tuvo lugar la Sabat ina , pronun­

ciando unas palabras los respectivos Consi l iarios , an imán­

doles a seguir real izando su labor de apostolado. 

Alcorisa. — El i . ° de septiembre fué fecha g lor iosa para 
todas nosotras. Después de dos años de opresión ro ja he­
mos v is to real izados nuestros deseos de reun imos en nues­
tra fiel vi l la de A lcor i sa , con las propagandistas de la U . D . . 
que nos vis i taron. 

Esperamos que la semilla lanzada caerá en buena tierra, 

estando nosotras dispuestas, con la a y u á a de Dios , a a y u ­

darles. E n nuestro Centro de Juventud nos d ir ig ieron la 

palabra, tomando como tema las primeras estrofas del H i m r 

no de J. F . , "Adelante . Jesús nos reclama". A continua­

ción nuestro d igno P á r r o c o pronunció unas palabras, ter­

minando con esto el acto. 

Mallén. — B ue na s iembra la real izada durante el pasa­

do invierno por la naciente Juventud de A . C . L a siembra 

germinó y hemos recogido y a en parte opimos frutos, em 

fecha inolvidable para nosotras. E l 12 de j u n i o fué el d ia 

que nos impusieron las insignias, siendo precedida la cere ­

monia de una comunión general y M i s a solemne. Seis pro­

pagandistas de la U . D . nos acompañaron en tan memora­

ble día, a las que repetímos nuestro agradecimiento . 

Nues tra Juventud también ha trabajado por las iglesias 
'devastadas, recaudando 334 pesetas entre las asociadas, h a ­
biendo mandado anteriormente una buena remesa de ropas 
para las mismas. 

LA UNIÓN DIOCESANA DE ZARAGOZA TIENE EN 

VENTA ALGUNAS MESAS DE ESCRITORIO EN SU 

SECRETARIADO DE LA CALLE ZURITA, 1 3 , 2.° DCHAJ 

PUEDEN VERSE DE 6 A 8 DE LA TARDE. , 

P a r a d o r m i r mejor . . . 

OMMIEK MUiVUXMCIA 
RECHACE IMITACIONES; EXIJA MARCA N U M A N C I A PATENTADA 



¡ATENCIÓN! 
L a P e l u q u e r í a C a t ó l i c a d e S e ñ o r a s **EL PILAR" 

N O C O N F U N D I R S E ! h a c e s a b e r a su n u m e r o s a c l i e n t e l a q u e s e h a t r a s l a -

Reqneté Aragonés, 6, pral. P»"" m e j o r a d e l o c a l a l n ú m . 6 , p r a l . d e la 

T a i é l o n o a a s s c a l l e R e q u e t é A r a g r o n é s , j u n t o a l o s p o r c h e s . 

Ofrece el salón mejor 
montado de la España 
liberada. 

Habitaciones indlvlduaiis, 
Permanentes, Tintes, Ma­
saje, Manicura, etc, etc. 

I 

J [AUNE r Alimento vitaminado, 

de gran valor 

nutritivo 

A
l' r A C i& I j \ r P A S T E L E R Í A - F I A M B R E S 

M i r t l r e a , 1 2 - T a W í . 2 3 2 7 L U N C H S - B O D A S - B A N Q U E T B S 

Relojería y Óptica - '̂ntlgua casa Baringo 

S^„!°',.^LL.? Sucesor Vda, José Giasa Z a r a g o z a 

iotel Universo & Cuatro Naciones 

V 
Blancas, 7-Teléfono 1604 

P A N D E V I E N A - P A S T E L E R Í A 

C H O C O L A T E R Í A - B O D A S 

B A i r r i z o s - C O M U N I O N E S 

D E S A Y U N O S Y M E R I E N D A S 

¡ATENCIO.XI 
Del fabricante al consumidor. Comprando los 

bizcochos, galletas y caramelos que fabrica 

Barrach ina , se consigue la economía. 

C a s a B A R R A C H I N A , S a n L o r e n z o , 5 2 - T e U f o n o 5 1 8 1 

M «ir«wirin 
CINTAS 
ENCAJES 
NOVEDADES p|aia del Pilar, 20 y O, Jaima I, 19 - ZÍRUSOZ* 

IIIEIL1 

L I B R E R Í A 

Coso . 3 1 

Z a r a g o z a 

P a r a la P r i m e r a C o m u n i ó n : Devocionarios 
blanco y color. Rosarios. Estampas. Flacas re-

S ligiosas. Variado surtido en calidad y precios. 

L V A L E R O G A S C A 

D I S P O N I B L E 
Elias Urbez 

Z A R A G O Z A 

La Montañesa 
U L T R A M A R I N O S 

Coso, 134 y 

Espartero, i ; 

J o y e r í a - P í a t e r í a - R e l o j e r í a 

J E S Ú S R \ M I R E Z 

Coso, 6+ - Teléf. 1142 - Zaragoza 

D I S P O N I B L E D I S P O N I B L E \ 

Laboratorios 
MONTANER 

8. Miguel, 17 - Tel. 1003 - Zaragoza 

D I S P O N I B L E 

Sucesor de A . G O N Z Á L E Z 
D. Jaime I, 13 - Teléf. 1108 

ZARAGOZA . 

P E D ^ O f a c í \ 
Fábrica de Medallas y Objetos religiosos | 

GoYA, 12 - Z A R A G O Z A 

Ccklllería YEICA 
D. Jaime 1, 6 - ZARAGOZA 

C O N F I T E R Í A - P A S T E L E R Í A 

FANTOVA Sucesor JOSÉ M.' GUITARTE 
Coso, 85 - ZAiíAGOZA 

Papelería y Objetos de Escritorio 

DAVID FAUSTE RUIZ 
Requeté Aragonés, 11 - ZARAGOZA 

Peluquería de Sefioras y Perfumería 

J . L Ó P E Z 
A L F O N S O I, 33 - Z A R A G O Z A j 

CHOCOLATES ORÚS 

Los mejores del mundo 
ZARAGOZA 

M E R C E R Í A - P E R F U M E R Í A 

Femando Bellostas 
Alfonso I, 2 5 - Tel, 3098 - Zaragoza 

C O N F I T E R Í A Y P A S T E L E R Í A | HIJO D E M. LÓPEZ 
La Flor de Almíbar | Cordonería y Pasamanería 

D . J A I M E I , 21 - Z A R A G O Z A 1 C O N T A M I N A , 26-28 - Z A R A G O Z A 

Reservado para la importante 
Casa de Coloniales 

FRANCISCO BLESA 

JULIÁN JARQUE 
Perfumería y Óptica 

I N D E P E N D E N C I A , 1 8 - Z A R A G O Z A 

A C A D E M I A D E C O M E R C I O \ IMPRENTA 
LÓPEZ TORAL CASA MARTÍNEZ 

Coso, 78. P R A L . - Z A R A G O Z A \ ZARAGOZA 
L. 

Papeles pintados para habita­

ciones, molduras y marcos I L á \ I ) I E ( [ O R I I I ¥ a \ 
Espoz y Mina, núm. 8 

Z A R A G O Z A 

Ediciones JALÓN ÁNGEL 
Colección de las personalidades más notables, 

forjadoras de la Nueva España 
P I D A E L C A T Á L O G O G R A T U f T O 

I M P R E N T A E . B E R D E J O C A S A Ñ A L , R E Q U E T E A R A G O N É S 9 . Z A R A G O Z A 


